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Número de embarazadas se duplicó en cuatro años
Colegialas siguen estudios con embarazo a cuestas 

MEP contabilizó 1.384, pero partos de adolescentes llegan a 14.000 al año 
CCSS sin servicio especial para atender necesidades de adolescentes

Ángela Ávalos R. aavalos@nacion.com Domingo 11 de junio, 2006 
En el Liceo de Pavas, San José, 13 alumnas quedaron embarazadas en el 2005. En lo que va de este año, seis siguen sus estudios mientras se cuidan para que su embarazo transcurra con normalidad.

Entre estas seis muchachas está Priscilla Sandí, alumna de undécimo nivel, de 18 años. 

Ella está dispuesta a seguir con sus clases aún después de que su hija nazca, en julio próximo. Lo podrá hacer porque la ley obliga al colegio a facilitarle todas las condiciones para que Priscilla, por nada del mundo, abandone sus estudios. 

Este esfuerzo es cada vez mayor en esa y en otras instituciones de secundaria del país, debido a que cada año son más las colegialas en estado de gestación. A ellas hay que convencerlas para que sigan estudiando. 

Según datos de la oficina de la Niñez y la Adolescencia, del Ministerio de Educación Pública (MEP), en el 2005 hubo 1.384 colegialas embarazadas; fueron 153 más que en el 2004 (12% más) y 625 más que en el 2002 (aumentó un 121%). Estos datos son solo de instituciones estatales.

Entre los colegios que reportaron 10 o más estudiantes en esa condición durante el año pasado estuvieron el colegio nocturno José Jiménez (con 26 embarazos), el Liceo de Alajuelita (25), el nocturno Alfredo González Flores (23), el experimental bilingüe de Agua Buena (18) y el de Rincón Grande de Pavas (15). 

	Del total 

Entre el 19 y el 20% de todos los partos en el país son de madres adolescentes


Primaria. Pero los embarazos también son asunto de escolares. Según los registros del MEP, entre los años 2002 y el 2005 270 niñas esperaban bebé.

En el 2002 hubo 69 escolares embarazadas, 79 en el 2003 y 61 tanto en el 2004 como en el 2005.

Solo el año pasado, la escuela de Palmeras de Limón atendió a 3 de sus estudiantes en esa condición, la Yoldi Kichá de Turrialba a dos más, y la de Aruba, en Desamparados, a otras 2.

Las áreas con más casos reportados entre colegialas son Aguirre y Coto (16 embarazos por cada 1.000 alumnos), Puntarenas (14 por 1.000) y Santa Cruz de Guanacaste (13 por 1.000).

El 33% de todos los embarazos registrados se produjo en estudiantes de 18 años o más, y el 67% de los casos en menores de 18 años.

Los datos del MEP para el 2005 revelan que 3 niñas de primer grado de escuela tuvieron bebé; 2 en segundo grado; 2 en tercero, 7 en cuarto, 10 en quinto y 37 en sexto.

En secundaria, fueron 171 alumnas de sétimo; 218 de octavo, 257 de noveno, 344 de décimo, 306 de undécimo y 88 de duodécimo (colegios técnicos). 

Límites. Para la coordinadora del área de Niñez y Adolescencia, Rocío Solís, el MEP solo puede entrar a dar apoyo a través de los servicios de orientación con el objetivo de elevar la autoestima de las muchachas y convencerlas sobre la importancia de seguir con sus estudios.

Las instituciones educativas deben hacer ajustes en horarios y en los programas. 

Por ejemplo, las muchachas están exentas de recibir clases de Educación Física y tienen permiso para ir a citas de control prenatal. 

También, el MEP ayuda con becas para que se apoyen económicamente.

Sin embargo, para Solís, la principal responsabilidad para prevenir los embarazos o para atender luego a las jóvenes es de la familia.

Instituciones como el MEP, agregó la funcionaria, no pueden ir más allá. Actualmente, la oficina que coordina Solís realiza un estudio entre 150 muchachas que quedaron embarazadas para conocer mejor su situación y definir acciones de apoyo más contundentes.

Otras instituciones, como los hospitales de la Caja de Seguro Social (CCSS), están obligadas a suministrar la atención en salud de manera especial.

Esto, sin embargo, no se da con la cobertura y la frecuencia que necesita la población adolescente, reconoció en la CCSS el director del Programa de Atención Integral al Adolescente (PAIA), Marco Díaz.

El especialista admitió que la CCSS tiene un buen sistema para la atención pediátrica y para la de adultos, pero existe un "enorme paréntesis" que deja con un gran vacío la satisfacción de las necesidades de los adolescentes, entre ellas, las de las futuras mamás.

¿Dónde están? La preocupación aumenta cuando se revisan los datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC): las adolescentes menores de 19 años aportan el 20% de todos los nacimientos que hay, anualmente, en el país. 

Para el año pasado, esto significó 14.256 de los 71.458 nacimientos.

La pregunta que surge es dónde están el resto de las muchachas si apenas 1.445 (incluyendo a las escolares) aparecen como estudiantes. 

"Probablemente, deserten del sistema escolar o, simplemente, nunca ingresaron", dijo Díaz.

	Pubertad y adolescencia 

Etapa difícil

La pubertad es el inicio de la maduración sexual. Está asociada a un crecimiento rápido y a la aparición de los rasgos físicos sexuales. La adolescencia es un período de transición entre la pubertad y la edad adulta. 

Por eso, es una etapa difícil en la vida de cualquier persona. Es un tiempo de maduración psicológica y de comenzar a adoptar un comportamiento de adulto. La adolescencia va entre los 13 y los 19 años de edad. El adolescente experimenta no solo el cambio y crecimiento físico, sino cambios emocionales, psicológicos, sociales y mentales.

Entre los problemas más comunes en esta edad están: las lesiones accidentales (causantes de cerca de un 70% de las muertes en adolescentes); los accidentes automovilísticos; suicidio (tercera causa importante de muerte), depresión y experimentación sexual. Enfrentar un embarazo durante esa época complica aún el desarrollo de la persona en relación con sus aspiraciones personales. 


Entrevista
Rocío Solís
Coordinadora oficina niñez y adolescencia, MEP
'La familia está fallando' 

Asegura que la familia es la primera llamada aorientara los adolescentes. El MEPno es el único


Edad: 45 años

Profesión: Psicóloga

¿Hay algún sistema de apoyo para las alumnas embarazadas?
Esa es una de las cosas que estamos encontrando: que muchas veces no hay apoyo. Es una población que está invisibilizada.

Usted vio lo que pasó en el colegio María Auxiliadora, donde prohibieron a una alumna entrar por la puerta principal por estar embarazada...
Ese recurso lo ganó aquí la oficina de Niñez y Adolescencia del MEP. Porque nosotros lo primero que hacemos es ir a conciliar porque están discriminando. Pero metieron cabeza en que no y que no y que no (el colegio). Entonces los padres dijeron que iban a poner un recurso de amparo. Es como en la época de la Inquisición y eso no puede ser. Este recurso sienta un precedente para los colegios privados. 

Siempre ha habido embarazos en el colegio. Pero antes la muchacha salía del sistema y ahora no.
Antes se hacía lo posible para que la muchacha se fuera de la institución porque se consideraba que era un mal ejemplo, y casi se hacía echada del colegio. En estos momentos, en el Código de la Niñez y la Adolescencia, en su artículo 70, se prohíbe sancionar por embarazo a las instituciones públicas o privadas.

De estas 1.445 muchachas embarazadas, ¿todas permanecieron en el sistema?
Esto es lo que estamos tratando de ver con la investigación que hacemos porque esta es una población que se invisibiliza mucho. También, nos hemos encontrado niñas que no caben en la silla y no les ponen un pupitre adecuado. 

Los números muestran un aumento de casos. ¿Qué es lo que está fallando?
Claro que algo está fallando pero no es en el sistema educativo. Está fallando en la familia. Porque la primera educación sexual se debe dar en la casa. Debe quedar muy claro que el Ministerio de Educación solo tiene que dar la parte académica y coadyuvar en la parte de educación sexual, pero los primeros llamados a educar son los padres y madres. Nosotros sí nos hemos encontrado muy solos en esto porque los padres tiran toda la responsabilidad al sistema como tal. Los ministros no son responsables. Es la familia. 

¿Cuál es el contexto en el que se mueven estas muchachas?
Familias muchas veces desintegradas, con comunicación inadecuada y en donde se tiene un abandono emocional. La familia tiene que dar contención a los hijos.

¿Cómo se da el abordaje de su maternidad?
Los orientadores tienen que sensibilizar hacia el embarazo, y también aquí tienen que intervenir otras instituciones como la Caja, con la atención que se les debe brindar y que muchas veces está fallando. No les están dando la atención a las adolescentes.

¿Qué pasa?
No las atienden, no las tratan bien porque muchas veces no están aseguradas. 

¿Pero qué pasa con la CCSS?
No hay una atención especializada. Esto nosotros lo queremos reactivar con las clínicas del adolescente. Queremos trabajar coordinadamente para que esto se vuelva a reactivar. 
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	Este es el primer ultrasonido que se tomó Andrea. Allí conoció a su primogénito.
Carlos Hernández para LN


Andrea dará a luz en octubre 
Carlos Hernández Corresponsal
San Carlos, Alajuela. Un mes antes de hacer sus pruebas de Bachillerato en Ciudad Quesada, Andrea Segura Salas, de 17 años, estará pasando el principal examen que hasta ahora le ha puesto la vida: dar a luz a su primer bebé.

Está previsto que para octubre ella se convierta en mamá. Actualmente, Andrea tiene cinco meses de embarazo y es estudiante en el Colegio del barrio San Martín, de Ciudad Quesada.

De alguna manera, ya conoce a su bebé. Recientemente, se tomó un ultrasonido y lo vio por primera vez en un monitor. Además, tiene las fotos impresas. 

"Sentir adentro un hijo que se mueve es la experiencia más maravillosa de mi vida", dijo.

Estar embarazada no le ha impedido a Andrea ser el primer promedio de su aula. Tampoco ha sido un obstáculo en la relación con sus compañeros.

Según contó en su casa, ubicada en el barrio San Martín, el trato de profesores, orientadores y compañeros de estudio ha sido muy bueno.

La cuidan mucho. "Si en una misma lección debo ir dos veces al baño, no me ponen peros. Incluso, cuando hago exámenes. Mis compañeros son muy corteses, si se me cae un lapicero lo recogen, me protegen mucho y viven muy pendientes de que no tenga ningún problema y que respete los horarios de comida", contó Andrea.

Sus papás también han entendido la situación que vive. Afortunadamente, dijo, encontró comprensión en ellos.

Esta muchacha es la mayor de tres hermanos.

Andrea admitió que sentía mucho miedo, como cualquier joven en una etapa en la cual se supone debería estar pensando en otras cosas. Ella, sin embargo, no deja de lado sus sueños a la par de convertirse en mamá.

Entre sus planes está estudiar Medicina, pues no tiene ninguna intención de interrumpir sus estudios. 

"Voy a terminar el año (quinto nivel de estudios) porque mi aspiración es ser médico. Esta experiencia personal me ha reafirmado el deseo de ayudar a los seres humanos", contó. 

El director del colegio de Andrea, Norman Castro, dice que a alumnas como Andrea se les da el trato que establece la ley.

"Gozan de todos los derechos que tienen como adolescentes y se les dan las mejores condiciones como embarazadas", dijo Castro.

Actualmente, en el colegio de Andrea hay otras dos muchachas embarazadas. 

Esta es la primera vez que varias alumnas esperan un hijo. 

El colegio apenas tiene tres años de fundado y aún utilizan instalaciones prestadas para dar clases a los 500 estudiantes que están matriculados. 
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	Katherine Arroyo, de 16 años, junto a su hijo Jeremy Arroyo, de cinco meses de edad.
Ronny Soto para LN


Con el bebé en un brazo y los libros en el otro 
Ronny Soto Corresponsal
Esparza, Puntarenas. Todas las noches es común ver a Katherine Arroyo Villegas, de 16 años, venir con su bebé en el coche y tomar su lugar en el aula, junto a otros 25 estudiantes que cursan el sétimo año en un colegio nocturno.

A ella no le importa: "Si tengo que estar con el bebé en un brazo y con los libros en el otro, con gusto lo haré porque quiero salir adelante".

Katherine estudia en el Instituto Profesional de Educación Comunitaria (IPEC, adscrito al MEP), en Esparza.

Salió embarazada el año pasado del hombre con quien convivió tan solo durante tres meses. 

Ahora, vive de nuevo en la casa de su papá junto a otros tres hermanos. "El papá del chiquito ni siquiera conoce al bebé", contó.

El colegio donde estudia le brinda todas las facilidades para cumplir con su meta.

Obstáculos. Y no le ha resultado fácil porque Jeremy, su pequeño bebé, llora apenas la ve tomar un libro o sentarse a estudiar.

Sus compañeros han tenido paciencia, dice. La mayoría la ayuda y hasta le chinea al bebé, aunque no faltan quienes se quejan porque Jeremy interrumpe las clases con su llanto.

Según comentan sus profesores, Katherine es una estudiante bastante esforzada. 

Ella camina con el coche casi dos kilómetros desde su casa, en el barrio Nances, hasta el IPEC, en el centro de ese cantón. Lo hace pese a que llueva o truene.

Lleva clases en un colegio nocturno porque debe cuidar de Jeremy durante el día. Por las noches, carga con el niño hasta el colegio.

En el coche lleva de todo: leche, pañales, cobijas. Katherine agradece la comprensión y el apoyo que ha tenido de su familia y de sus amigos más cercanos.

"Cuando me di cuenta (del embarazo), fue un golpe duro porque sabía que iba a estar sola. Mi papá es quien siempre me ha apoyado", contó.

"A pesar de la dificultad que esto puede significar, mi objetivo es seguir adelante. Debo luchar por sacar la carrera que quiero y para tener un mejor futuro para mí y para mi hijo", contó.

Su sueño es convertirse algún día en una gran científica. 

Y no piensa en casarse, por ahora. "Tal vez, más adelante, si encuentro a un buen muchacho... quizá podría ser diferente".

No es fácil. Lo sabe. Cada vez que intenta comenzar a estudiar, parece que Jeremy lo adivina, y reclama para él con su llanto toda la atención del mundo. "A las muchachas les aconsejo que primero estudien con toda la tranquilidad, porque ese es el futuro", dijo.

	Impacto Nacimientos de adolescentes 
4.649

estudiantes se embarazaron entre el 2002 y el 2005, tanto en primaria como en educación secundaria. 

270

niñas de escuela están dentro de las 4.649 estudiantes que salieron embarazadas en ese período 

58.332 

jóvenes de menos de 19 años tuvieron su bebé entre el 2002 y el 2005 en todo el país


